
RESPUESTAS A PREGUNTAS BÁSICAS PARTE II: ¿QUÉ ES EL PECADO? 
Houses of Light Church • Julio 31 - Agosto 1, 2021 • Pastor Netz Gómez 

I. INTRODUCCIÓN 

A. Después de haber concluido nuestro estudio del libro de Cantar de Cantares, 
por las próximas semanas vamos a continuar con la serie: Respuestas a 
Preguntas Básicas Parte II. En la primera parte hablamos de ¿Por qué la Biblia? 
¿Por qué Cantamos? ¿Qué Quiere Dios de Nuestra Familia? ¿Cómo nos 
Protegemos? y ahora seguimos con esta pregunta básica ¿Que Es El Pecado? 

B. Sin duda en el mundo hay muchas ideas en cuanto a qué es el pecado; hay 
quienes piensan que todo es pecado; otros que piensan que nada es pecado. 
Algunos sienten que es algo malo y otros que es algo divertido, pero ¿cuál es 
la definición bíblica? 

II. CÓMO SURGIÓ EL PECADO (Gen. 3:1-24) 

A. La primera vez que aparece el pecado en Biblia es en la historia de la caída del 
hombre descrita en este pasaje. Dios había dado una orden muy clara al 
hombre:  

Gen. 2:16-17 ‘y [Dios] le dio este mandato: «Puedes comer de todos los 
árboles del jardín, 17 pero del árbol del conocimiento del bien y del mal no 
deberás comer. El día que de él comas, ciertamente morirás”. 

B. Dios no le dijo Adán no comas de ese fruto porque es pecado sino porque 
la consecuencia de esta desobediencia es la muerte. La razón por la que 
Dios no quiere pecado en nuestras vidas es porque es una violación a Su 
voluntad, rompe nuestra comunión con Él y produce muerte en todos los 
sentidos. El diablo viene con Eva y pervierte el mandamiento de Dios 
diciéndole:  

Gn. 3:1 “¿Conque Dios les ha dicho: No coman de todo árbol del huerto?”  

C. Esto era una mentira, la orden de Dios era exactamente lo opuesto 
“pueden comer de todo árbol; sólo de uno no pueden comer.” No es lo 
mismo que te digan: ‘puedes salir siempre menos este día’ a que te metan la 
duda ’¿con que no te dejan salir? Satanás es el que siembra la duda para 
engañar y provocar malos deseos. Eva le responde al diablo que Dios sí les 
había permitido comer del fruto de los árboles pero específicamente no de 
ese árbol para que no murieran (Gen. 3:2). Satanás sigue con su estrategia de 
engaño y le dice:  

Gen. 3:4b-5 “No morirán; 5 sino que sabe Dios que el día que coman de él, 
serán abiertos sus ojos, y serán como Dios, sabiendo el bien y el mal.”  

D. La mentira sedujo a Eva y produjo el deseo pecaminoso, es decir un fuerte 
deseo de desobedecer a Dios pensado que había algo mejor que la 
obediencia. 

Gen. 3:6 “La mujer quedó convencida. Vio que el árbol era hermoso y su 
fruto parecía delicioso, y quiso la sabiduría que le daría. Así que tomó del 
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fruto y lo comió. Después le dio… a su esposo que estaba con ella, y él 
también comió.”   

E. El pecado produjo sus consecuencias destructoras inmediatamente: 

1. Perdieron su inocencia: Gen. 3:7 “En ese momento, se les abrieron los 
ojos, y de pronto sintieron vergüenza por su desnudez. Entonces 
cosieron hojas de higuera para cubrirse.” El pecado seduce pero siempre 
produce vergüenza por eso mucho del pecado se guarda en secreto. 
Ellos buscaron la forma de solucionar su vergüenza pero fue inútil. 

2. Se produjo la culpabilidad y temor: Gen. 3:8-10 “Cuando soplaba la 
brisa fresca de la tarde, el hombre y su esposa oyeron al Señor Dios 
caminando por el huerto. Así que se escondieron del Señor Dios entre 
los árboles. 9 Entonces el Señor Dios llamó al hombre: —¿Dónde estás? 
10 El hombre contestó: —Te oí caminando por el huerto, así que me 
escondí. Tuve miedo porque estaba desnudo.” Cuando Dios le pregunta a 
Adán ¿Dónde estas? no era porque Dios no supiera done estaba él sino 
porque Adán no sabía a donde lo había llevado su desobediencia. 

3. Vino maldición sobre toda la creación: Tal como Dios lo dijo, la muerte 
entró a la creación y ya nada fue igual. 

a) La contienda entre el diablo y la humanidad. Gen. 3:15 “Y pondré 
hostilidad entre tú y la mujer, y entre tu descendencia y la 
descendencia de ella. Su descendiente te aplastará la cabeza, y tú le 
golpearás el talón.” 

b) El dolor en el embarazo y parto así como la pugna entre géneros 
Gen. 3:16 “Haré más agudo el dolor de tu embarazo, y con dolor 
darás a luz. Y desearás controlar a tu marido, pero él gobernará 
sobre ti.” 

c) La maldición sobre la tierra y por lo tanto la dificultad para obtener 
el sustento: Gen. 3:17b-19a “la tierra es maldita por tu culpa. Toda tu 
vida lucharás para poder vivir de ella. 18 Te producirá espinos y 
cardos, aunque comerás de sus granos. 19 Con el sudor de tu 
frente obtendrás alimento para comer.” 

4. En conclusión el pecado trajo la muerte a la creación entera. Rom. 6:23 
“…la paga del pecado es muerte…” 

III. DEFINICIÓN 

A. De acuerdo con esta historia y con toda la Escritura, el pecado es toda 
desobediencia a la voluntad de Dios expresada en Su Palabra. La esencia 
de esta desobediencia se basa en que se desliga de Dios para hacerse a sí 
mismo su propio ‘dios.’ El pecado es una ofensa contra Dios quien estableció 
la restricción. 

Sal. 51:4 “A ti, y sólo a ti te he ofendido; he hecho lo malo, en tu propia 
cara. Tienes toda la razón al declararme culpable; no puedo alegar que soy 
inocente.” 
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B. El pecado de Adán trajo consecuencias graves porque se transfirió al 
mundo y así entro la muerte porque todos pecaron. A través del pecado 
que Adán introdujo los seres humanos se volvieron pecadores por 
naturaleza acarreándole la muerte espiritual y la depravación, la cual pasaría 
a toda su descendencia. Somos pecadores, no porque pecamos; por el 
contrario, pecamos porque somos pecadores. 

Rom. 5:12 “Cuando Adán pecó, el pecado entró en el mundo. El pecado de 
Adán introdujo la muerte, de modo que la muerte se extendió a todos, 
porque todos pecaron.” 

C. El pecado es una fuerza destructora en el corazón del ser humano que lo 
esclaviza: 

Rom. 7:19-20 “Cuando quiero hacer el bien, no lo hago; y cuando trato de 
no hacer lo malo, lo hago de todos modos. 20 Entonces, si hago lo que no 
quiero hacer, está claro cuál es el problema: es el pecado que vive en mí.” 

Jn. 8:34 “Jesús les respondió: —De cierto, de cierto les digo que todo aquel 
que practica el pecado es esclavo del pecado.” 

D. El pecado puede llevar a las personas que se rinden a él al infierno: 

Mat. 5:29 “Así pues, si tu ojo derecho te hace caer en pecado, sácatelo y 
échalo lejos de ti; es mejor que pierdas una sola parte de tu cuerpo, y no 
que todo tu cuerpo sea arrojado al infierno.” 

IV. EL REMEDIO DE DIOS 

Ez. 18:23 “¿Creen acaso que me agrada ver a los malos morir?, pregunta el 
Señor. ¡Por supuesto que no! Yo solamente quiero que se arrepientan de sus 
conductas perversas y puedan seguir viviendo.” 

A. Todos los humanos, desde Adán hasta Moisés, estuvieron sujetos a muerte, 
no sólo por sus acciones pecaminosas contra la Ley Mosaica (la cual aún no 
tenían), sino por su propia y heredada naturaleza pecaminosa. Después de 
Moisés, los humanos estuvieron sujetos a muerte tanto por el pecado 
heredado de Adán, como por el pecado atribuido por violar la ley de Dios. 

B. La violación de la ley ameritaba la pena de muerte, así que Dios en Su 
infinita gracia y sabiduría mandó un sustituto para que pagara la 
sentencia y nos concediera el perdón y la salvación de la maldición. Dios 
trató a Jesús como si Él fuera un pecador, aunque Él nunca lo fue; y lo hizo 
morir por los pecados de todo el mundo (1 Jn. 2:2). El Padre mandó a Su Hijo 
para que pagara el castigo que el pecado amerita.  

Isa. 53:5 “¡pero él fue herido y maltratado por los pecados nuestros! ¡Se le 
castigó para que nosotros tuviéramos paz, lo azotaron y nosotros fuimos 
sanados por su sufrimiento!” 

Rom. 8:3 “…Dios envió a su propio Hijo con un cuerpo humano igual en 
todo al nuestro para entregarlo en sacrificio por nuestros pecados, y así 
destruyó el dominio del pecado sobre nosotros.” 
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C. Al igual que Dios le acreditó nuestros pecados a la cuenta de Cristo, por Su 
gracia inmerecida Dios nos atribuyó la justicia de Cristo a los creyentes. 

2 Cor. 5:21 “Dios tomó a Cristo, que no tenía pecado, y puso sobre él 
nuestros pecados, para declararnos justos por medio de Cristo.” 

V. ¿CÓMO COMBATIMOS EL PECADO EN NUESTRA VIDA? 

A. Por parte de Dios, Él ha provisto el medio para anular la condenación legal 
que produce el pecado pero todavía queda una guerra contra el pecado que 
permanece en nuestra naturaleza pero Dios también nos ha dado la 
respuesta: Si el pecado se produjo por la mentira del diablo, la libertad del 
pecado se produce por la verdad de Cristo. Así como el engaño produjo el 
deseo pecaminoso la verdad produce un anhelo por la pureza y la rectitud. 

Efe. 4:22-24 “Por eso, deben ustedes renunciar a su antigua manera de vivir 
y despojarse de lo que antes eran, ya que todo eso se ha corrompido, a 
causa de los deseos engañosos. 23 Deben renovarse espiritualmente en su 
manera de juzgar, 24 y revestirse de la nueva naturaleza, creada a imagen 
de Dios y que se distingue por una vida recta y pura, basada en la verdad.” 

B. Ahora podemos elegir si cometer o no pecados personales, porque 
tenemos el poder de resistir al pecado a través del Espíritu Santo que mora 
dentro de nosotros, santificándonos y dándonos la convicción de nuestros 
pecados cuando los cometemos.  

Rom. 8:4-7 “…Por eso, si vivimos según el Espíritu Santo… negamos 
obediencia a nuestra vieja naturaleza pecaminosa… 5 Los que se dejan 
dominar por su naturaleza pecaminosa viven sólo para complacer sus 
deseos… 6 Los que ocupan su mente en las cosas del Espíritu tienen vida y 
paz; pero el ocuparse de las cosas de la naturaleza pecaminosa produce 
muerte, 7 porque la naturaleza pecaminosa siempre se rebela contra Dios, 
nunca ha obedecido la ley de Dios y nunca podrá obedecerla. 

C. Diariamente confesamos nuestros pecados personales a Dios y le pedimos 
perdón por ellos, somos restaurados a un perfecto compañerismo y 
comunión con Él.  

1 Jn. 1:9 “Si confesamos nuestros pecados, Él es fiel y justo para perdonar 
nuestros pecados, y limpiarnos de toda maldad.” 

D. Cuando un pecado es persistente debemos confesarlo a otros hermanos 
maduros para recibir ayuda y rendir cuentas. 

Sant. 5:16 “Por eso, confiésense unos a otros sus pecados, y oren unos por 
otros para que sean sanados. La oración del justo es poderosa y eficaz.” 

VI. PREGUNTAS DE REFLEXIÓN 

1. ¿Qué entiendes que es el pecado y cuáles son sus consecuencias? 

2. ¿Cómo estas luchando contra el pecado en tu vida? 

3. ¿Hay algún pecado persistente que necesitas confesar? Explica
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